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1. Milán, Mayday Parade 2007.
2. Copenhague, protesta contra la 
visita de George W. Bush en 2005.
3. Washington DC, manifestación 
contra la intervención militar en Irak 
en 2007.
4. Terrebonne, Canada, Pink blocker.
5. Auckland, Nueva Zelanda, maorí 
en una manifestación anarquista en 
diciembre de 2007.
6. Praga, protesta contra el Fondo 
Monetario y el Banco Mundial, año 
2000.
7. Hinter Bollhagen, Alemania, 
protesta contra el G8.

1.

2. 3. 4.

5.

6. 7.

14 15



Pero «los chicos de la A» todavía conseguirán hacer algo 
increíble. Frente a la muerte de Pinelli, frente al arresto 
de Pietro Valpreda (acusado de la bomba en la banca 
milanesa), frente al imponente aparato represivo puesto 
en movimiento, lanzan un lema que se introducirá como 
arena en el engranaje de la perversa estrategia de la 
tensión: «Valpreda è innocente, Pinelli è stato assassinato, 
la strage è di Stato (Valpreda es inocente, Pinelli ha sido 
asesinado, el culpable de la masacre es el estado)».

¿Y la firma? Una bella A encerrada en un círculo.

Aquella A que turba los sueños de prefectos y comi­
sarios. Sobre todo de los de Milán: para ellos es el símbolo 
político más difundido sobre las paredes, tanto que en 
febrero de 1971 aquel símbolo encuentra su afirmación 
editorial: nace la mensual H – rivista anarchica.

luciano lanza, periodista y autor del libro-investigación 
bombe e segreti, piazza fontana: una strage senza colpevoli 

Son casi tres mil. Caminan silenciosos. A los 
lados los miran con hastío muchos policías de paisano. 
Siguen un carro fúnebre. Al fondo de aquel triste desfile 
hay una chica. Cara de niña. Lleva sobre el hombro un 
palo corto. En el extremo, un trapo negro con una A roja 
encerrada dentro de un círculo: es una de las primeras 
veces que aquel símbolo aparece sobre una bandera. 

En el ataúd yace el cuerpo de Giuseppe Pinelli. Es el 
20 de diciembre de 1969. Cinco días antes Pino (como 
todos llamábamos a Pinelli) se precipita desde el 
cuarto piso de la Jefatura de Policía de Milán. Desde el 
despacho del comisario Luigi Calabresi.

Es la decimoséptima víctima de la masacre de la Ban­
ca Nazionale dell’Agricoltura. La estrategia de la tensión 
ha llegado a su apogeo. Otros muertos, tantos, los 
seguirán, pero aquel 12 de diciembre escribe con 
sangre un nuevo trayecto de la historia. Con Pinelli 
como víctima quizás predestinada: junto a Amedeo 
Bertolo y Umberto Del Grande había constituido 
la Cruz Negra Anarquista para asistir a los jóvenes 
militantes anarquistas acusados, siempre por Calabresi, 
de las bombas del 25 de abril en Milán y de las de 
los trenes el 9 de agosto anterior. Acusaciones falsas, 
como aquellas de Piazza Fontana. Harán falta todavía 
más de treinta años para que también los jueces deban 
admitir que los responsables de aquellas bombas son 
los neonazis Franco Freda y Giovanni Ventura. Pero en 
aquel explosivo 1969 muchos atentados cometidos 
por la derecha se firmaron con la A.

Pietro Valpreda en 1973

Fotogramas extraídos de la documentación filmada en 
los funerales de Giuseppe Pinelli, Milán, 20 de diciembre 
de 1969
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